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Una de las manifestaciones más importantes de la globalización –aunque, quizás, no de las más visibles- es el aumento de las empresas transnacionales, cuyas matrices ya no pertenecen sólo a un reducido grupo de países

En la medida de sus posibilidades, España no podía estar, y de hecho no está, ajena a este fenómeno. España, en efecto, hace algún tiempo que se subió al carro de la transnacionalización empresarial, lo que ha permitido que la presencia de nuestras empresas en el extranjero haya ido ganando enteros de forma paulatina pero persistente.
Hasta ahora, sin embargo, esta presencia tenía lugar, fundamentalmente, en Latinoamérica, donde las principales empresas españolas de servicios (financieros, telefónicos, energéticos, …) son bien conocidas del gran público. Ahora, con la reciente aprobación por parte del Banco de Italia de la OPA que el BBVA ha lanzado sobre la Banca Nazionale del Lavoro, las cosas empiezan a cambiar en nuestro propio continente, donde la competencia es más reñida.
Aunque todavía haya que dar algunos pasos importantes al respecto, lo cierto es que la mencionada aprobación ha de considerarse como un triunfo del BBVA, que conlleva un reconocimiento implícito de su ambición, buen hacer y capacidad de gestión; en definitiva, de su competitividad y, por extensión, de la capacidad competitiva de la economía española.
La transnacionalización de nuestras empresas, sin embargo, sigue teniendo un handicap importante: aunque muy presente en el mundo de los servicios, apenas se manifiesta en el ámbito de la producción de bienes y, sobre todo, apenas se manifiesta en el ámbito del desarrollo y empleo de las nuevas tecnologías. Nuestra falta de competitividad en este terreno sigue siendo proverbial, hecho que constituye el verdadero talón de Aquiles de nuestra economía.
La explicación de este fenómeno es de sobra conocida. La inversión española en I+D+i está aquejada de dos grandes males: por un lado, es escasa, ya que apenas llega al 1% del PIB, cifra que equivale a la mitad de la destinada en Europa y a un tercio de la norteamericana; por otro, es volátil, pues no son muchos los grandes proyectos (cuyo periodo de maduración es amplio) que se mantienen a lo largo del tiempo.

Si, además de triunfar en el campo de los servicios, queremos hacerlo en el de la producción de bienes tecnológicamente avanzados, ya sabemos lo que hay que hacer. ¿Cuándo cogeremos la sartén por el mango?
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